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			POR DONDEQUIERA que Dana mirase, sólo veía la masa de gente que abarrotaba la enorme mansión: en la sala de estar, la biblioteca, el estudio de Logan… casi no cabía en la amplia galería que rodeaba la casa por tres de sus lados. Por lo menos habría cuatrocientas personas, calculó. Habían llegado desde muy temprano, bien en sus avionetas privadas, que ahora aguardaban como una bandada de enormes pájaros, bien en los vehículos todoterreno con los que habían cruzado el ardiente territorio. Todos habían acudido a rendir sus respetos al difunto James Tyler Dangerfield, el segundo hijo de la familia más poderosa de la comarca, muerto a los veintiocho años en un accidente acaecido cuando volvía de una de sus fiestas salvajes, aunque eso era algo que muy pocos sabían. Como de costumbre, Logan se había ocupado de todo, indicándoles lo que tenían que hacer, dictando la breve nota de prensa, encargándose de cada detalle mientras todos los miembros del clan Dangerfield, que incluía desde sacerdotes a jueces, pasando por algunos científicos y políticos, hasta un miembro del gobierno incluso, habían cerrado filas en torno a él.

			Logan era el auténtico señor de aquellas tierras. Descendiente directo del primer Dangerfield que se asentó en Australia, era la cabeza visible de una de las familias más ricas de la región, y el amo indiscutible del imperio ganadero que había levantado su difunto padre, Sir Matthew Dangerfield, fallecido dos años antes. Jimmy había sido el playboy de la familia, siempre a la sombra de su dominante hermano mayor; solía decir, con un punto de envidia y amargura, que, de los dos, Logan era el auténtico Dangerfield.

			Efectivamente, Jimmy apenas podía alegar en su favor un indudable encanto que le había convertido en el niño mimado de la familia, mientras que Logan había salido clavado a su padre, que lo adoraba y depositaba en él toda su confianza. No sólo se lo había contado el mismo Jimmy, sino que Dana había tenido oportunidad de verlo con sus propios ojos. Resultaba obvio que jamás podría ni soñar con equipararse a su hermano mayor.

			Hermanastro.

			La madre de Logan, Elizabeth Logan Dangerfield, había muerto de parto, algo que probablemente no hubiera ocurrido si hubiera dado a luz en un hospital en vez de decidirse a hacerlo en Mara Station sólo para complacer a su marido. Matthew Dangerfield se casó con la madre de Jimmy y Sandra, Ainslie, unos cuantos años más tarde, un enlace en el que, a diferencia del primero, habían primado las consideraciones económicas por encima del romanticismo. Tanto Jimmy como Sandra, rubios y delicados, habían salido a su madre, mientras que Logan era moreno y poderoso, con un punto amenazador que compartía con todos los hombres de la familia Dangerfield.

			Con expresión ausente, Dana se retiró de la elegante barandilla de hierro forjado y buscó con la mirada a Logan, tan impasible como de costumbre, mostrando la fría serenidad que se esperaba del cabeza de familia.

			Resultaba increíblemente atractivo, con aquel traje oscuro en el que sólo destacaba la inmaculada camisa blanca. El pelo de puro negro parecía azulado, mientras que sus ojos relucían como dos zafiros. Era la presencia dominante allá donde estuviera, y no sólo por su impresionante físico y estatura sino porque, además, estaba dotado de una brillante inteligencia y una capacidad para el liderazgo innatas. 

			Todo el mundo lo adoraba, pero, especialmente, las mujeres. Sin embargo, Dana no era una de ellas. Se mantenían a distancia, observándose, aunque hacía ya más de seis años que se conocían.

			Nunca habría sucedido tal cosa si no hubiera sido por Melinda, su prima; se había quedado huérfana a los ocho años, al morir sus padres en un choque de trenes. Entonces, la madre de Dana, quien entonces tenía seis años, había insistido para que fuera a vivir con ellos. Melinda era una preciosa niña rubia y de ojos azules; se adaptó muy pronto a su nueva familia, y más que primas, las dos niñas eran casi como hermanas. Sí, Dana conocía mejor que nadie a Melinda.

			A los veinte años, cuando estaban las dos en la Universidad, Melinda conoció al Soltero de Oro, Jimmy Dangerfield, que ya entonces era un reputado playboy. Estaba estudiando económicas, aunque sin esforzarse demasiado; a pesar de ser un chico muy inteligente, le gustaba más divertirse. Siempre disponía de mucho dinero, iba a todas las fiestas y salía con las chicas más guapas, aunque no parecía dispuesto a mantener una relación duradera con ninguna.

			Melinda no fue una excepción: al principio, le atrajo su dulce belleza y su aparente vulnerabilidad. Salió con ella durante un tiempo sin darse cuenta de lo que la joven estaba buscando; de hecho, sólo tenía una ambición en la vida: encontrar seguridad, y, por encima de todo, seguridad económica.

			Aquel chico era la respuesta a sus plegarias. Como conocía su inconstancia, decidió tenderle una trampa, y así, se quedó embarazada premeditadamente con el fin de obligarle a contraer un matrimonio que no deseaba, aunque en su descargo hubiera que decir que siempre se mostró dispuesto a asumir su responsabilidad para con Melinda y el bebé. Aquel niño sería un Dangerfield, y él nunca podría perdonarse haberle dado la espalda. Por otra parte, Melinda era una muchacha hermosa e inteligente, de una familia respetable; Jimmy estaba casi seguro de que lo amaba apasionadamente, aunque no tardó mucho en descubrir lo equivocado que estaba.

			Melinda.

			En aquel momento debía estar echada en su cuarto, sedada; había sido incapaz de asistir al funeral que se había celebrado en la capilla de la casa, y mucho menos de presenciar su entierro en el pequeño cementerio de la finca. Y sin embargo, no era el dolor lo que la mantenía postrada, de eso Dana estaba segura. Lo que quería era permanecer alejada de las miradas acusadoras. Ella, que la conocía demasiado bien, era plenamente consciente de las frías miradas que le dirigían: todo el mundo sabía que aquel matrimonio no había sido precisamente feliz. Algo sin duda inevitable cuando tan mal comienzo había tenido.

			Dana apenas era capaz de pensar en aquellos lejanos días, cuando su prima, pálida como un fantasma pero con una mirada de triunfo, decidió confiarse a ella.

			—Él no quiere hacerlo, pero yo le obligaré: se casará conmigo, seré una Dangerfield. Voy a ser muy rica… Esa casa, Mara, es famosa…

			Y sin embargo, Dana no tenía fuerzas para culpar a Melinda, pues todos sus sueños se habían convertido en cenizas. ¡Qué diferente podría haber sido su vida si hubiera actuado de otra forma!

			Cada vez que iba a la casa a visitar a Alice, su querida ahijada, se sentía como si estuviera en medio de un campo de batalla. Ni Jimmy ni Melinda habían terminado sus estudios; poco después del matrimonio, él había vuelto de lleno a su antigua vida de disipación, mientras que, para asombro general, Melinda se iba convirtiendo rápidamente en una auténtica arpía, llegando a decir a quienquiera que quisiera escucharla que el nacimiento de su hija había sido una auténtica desgracia, que le había hecho perder su juventud. No era de extrañar que la pobre niña fuera un poco inestable. Dana era su único consuelo, y las dos lo sabían; estaba decidida a apoyar a Alice, especialmente en aquellas terribles circunstancias.

			Sin embargo, sabía también que Logan le echaba a ella la culpa de muchas cosas, aunque sólo se lo hubiera dicho una vez. La tarde del día de la boda, la primera vez que se habían visto.
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			AQUELLA BODA fue diferente. Logan se había dado cuenta de que algo no iba bien en cuanto Jimmy, al que siempre llamaban Tyler, anunció que se había enamorado y que pensaba casarse enseguida.

			—Es una maga rubia —dijo a una sorprendida Ainslie. Su madre había forjado planes muy diferentes para él—. Nunca he conocido a nadie como ella, tan elegante, tan inteligente…

			Sin embargo, aquella descripción no cuadraba en absoluto con la joven, hermosa y aparentemente muy tímida, que les presentó más tarde: era su atractiva prima la que resultaba bella y lista. Logan se preguntó cómo había sido posible que su hermano no hubiera reparado en ella.

			Al menos el día de la boda, Tyler sólo tuvo ojos para su joven esposa. Para disgusto de Melinda, Logan le había convencido de que celebraran una ceremonia sencilla en la casa, con muy pocos invitados. A pesar de no estar muy conforme con aquella boda, Ainslie se había encargado con esmero hasta del más mínimo detalle, y todos los asistentes se esforzaron en aparentar que estaban encantados con aquella unión. La novia llevaba un vaporoso vestido blanco de talle alto, y ocultaba su pálido rostro tras un velo. Su prima llevaba un vestido de la misma tela, pero en tonos dorados, que dejaba al descubierto sus hombros desnudos. Al igual que la novia, llevaba un exquisito ramo de flores de los jardines de Mara.

			 

			 

			El día que Dana llegó a la mansión, Logan había pasado casi toda la mañana en uno de los ranchos ya que acababa de enterarse de que uno de los capataces había estado vendiendo cabezas de ganado por su cuenta. Zanjar aquel delicado asunto le llevó tanto tiempo que, cuando volvió a Mara, apenas quedaba una hora para la boda. No tenía ninguna gana de asistir a aquel enlace, ya que, a pesar de sus esfuerzos por disimular, era evidente que Tyler no deseaba casarse, y, además, no acababa de gustarle la novia que había elegido, intuía que bajo sus dulces modales escondía un alma rastrera y oportunista. Seguramente aquella prima suya sería igual que ella… sin embargo, recordó, había insistido en que no fueran a buscarla al aeropuerto, a diferencia de Melinda, que exigía la misma atención que un bebé.

			Entró en la casa justo en el instante en que una muchacha bajaba por las escaleras. Era joven, quizá sólo tuviera dieciocho o diecinueve años, pero su expresión revelaba una dignidad y una madurez poco comunes.

			—Tú debes de ser Logan —le saludó dulcemente—. Me han dicho que has tenido que marcharte… —continuó sonrojándose un poco.

			—Sí, a uno de los ranchos —replicó secamente, sin sonreír siquiera—. Tú debes ser Dana… —qué tontería, se dijo, claro que era Dana, aunque apenas podía creerlo.

			Su pelo, como el de Melinda, era rubio, pero en su caso se acercaba más al platino; una diadema se lo retiraba del rostro, resaltando aún más su delicado cuello. Su piel, a diferencia de su pálida prima, tenía un tono marfileño, y sus ojos, en vez de ser azules, eran de un marrón intenso.

			El efecto que tuvo su presencia sobre él no pudo ser más devastador: era ella la maga, una auténtica hechicera, se dijo.

			Confundida, Dana se quedó un momento sin saber qué hacer, mientras los rayos de sol que entraban por el ventanal arrancaban destellos de luz de su pelo. Por fin, se decidió a bajar.

			—¿Cómo estás, Logan? —preguntó educadamente—. Me alegro mucho de conocerte por fin. Jimmy está hablando de ti a todas horas.

			¿Jimmy? Logan no podía dar crédito a lo que oía. Siempre le habían llamado Tyler. Su hostilidad era más que evidente; incluso cuando le estrechó la mano parecía querer advertirle de que, aunque nunca llegaran a decírselo abiertamente, jamás podrían llegar a ser amigos.

			¿Cómo hacer amistad con aquella mujer que parecía más que capaz de lanzarle algún terrible hechizo? Sentía la imperiosa necesidad, sin embargo, de preguntarle cómo su hermano había podido meterse en semejante embrollo… aunque ya fuera demasiado tarde para solucionarlo.   

			—Lo siento —dijo Dana de repente, mirándolo con una expresión que a él se le antojó culpable.

			—Perdona, no sé a qué te refieres —mintió, sintiendo que un escalofrío le recorría la espina dorsal.

			—Yo creo que sí —se detuvo un instante para sopesar sus palabras—. Los dos queremos que Jimmy sea feliz.

			—Supongo que te refieres a Tyler —replicó acerbamente—. Pareces conocerlo muy bien.

			—Jimmy es mi amigo —dijo Dana sin dejarse amilanar—. No quiero que nadie le haga daño, ni a Melinda tampoco…

			—¿Insinúas que yo se lo haría? —espetó Logan. A pesar de su furia, estaba conmovido por su juventud y su dulzura, y casi lamentó haberla ofendido.

			—Sé muy bien lo que piensas; no te gusta nada esta situación, ni a tu familia tampoco.

			—Bueno, supongo que tú sabrás mejor que nadie cómo hemos llegado a este punto —hasta a él mismo le parecieron muy duras aquellas palabras.

			—No me parece que yo haya tenido mucho que ver… —de repente, su mirada se había ensombrecido.

			—Pues a mí me parece que el papel de hechicera te va como anillo al dedo —la interrumpió Logan, crispado.

			—¿Qué quieres decir con eso? —Dana parecía sinceramente sorprendida.

			—Tyler mismo nos dijo que se había enamorado sin remedio de una maga rubia.

			—Melinda es muy guapa —puntualizó Dana, enarcando las cejas.

			—Sí, pero su belleza es puramente convencional —replicó Logan, cortante—. Tú, en cambio, eres muy diferente.

			—¿Estás sugiriendo que Jimmy y yo estuvimos liados? ¡No lo dirás en serio!

			—Estoy seguro de que le deslumbraste —afirmó Logan. Tenía un aire dominante y poderoso, aunque no fuera consciente de ello.

			—Ni siquiera nos movíamos en los mismos círculos —se defendió Dana—. Apenas lo había visto hasta que Melinda empezó a salir con él.

			—Pues eso no es lo que ella dice —aunque no podía repetir sus palabras, le había escuchado en más de una ocasión hacer veladas referencias a aquel asunto.

			Dana se llevó la mano al corazón. Parecía tremendamente triste y vulnerable.

			—No sé lo que te ha dicho, pero te aseguro que lo has malinterpretado. Es completamente ridículo.

			—Sí, claro —su réplica estaba teñida de ironía—, sobre todo porque mi hermano va a casarse con tu prima dentro de… se detuvo para consultar su reloj— una hora. Tengo que ducharme y cambiarme; ya hablaremos luego.

			 

			 

			La capilla, inundada de luz y de flores, parecía sacada de un cuento de hadas. La novia y su dama de honor estaban preciosas, y la recepción en el salón de baile de la casa resultó tan suntuosa como se podía esperar. Sin embargo, Logan enseguida reparó en el rubor que teñía las mejillas de su hermano, y se acercó para advertirle que estaba bebiendo demasiado.

			—¡Son los nervios, J.L.! ¡No todos los días se casa uno!

			Ainslie y Sandra lloraban discretamente, enjugándose los ojos con pañuelitos de encaje; la atmósfera empezaba a enrarecerse un poco, como si se aproximara una tormenta.

			Llegó el momento de las despedidas, antes de que los recién casados emprendieran la primera etapa de su viaje de novios. Antes de que pudiera hacer nada por impedirlo, Tyler asió a Dana y la besó largamente en los labios con loca alegría ante la sorprendida mirada de todos los invitados.

			Cuando por fin acabó la fiesta, Logan la asió por la mano y la condujo al estudio, cerrando la puerta tras ellos.

			—Mañana tendré que marcharme temprano —le dijo—, así que me despido ya. Te he reservado un pasaje en el vuelo de la una, aquí lo tienes…

			—No tenías que haberte molestado —protestó.

			—Ha sido un placer —la interrumpió—. La verdad es que todo ha salido muy bien.

			—Sí, la ceremonia fue muy bonita, y el banquete estupendo. Quiero darte las gracias tanto en mi nombre como en el de Melinda. Ella estaba demasiado emocionada como para decírtelo.

			—¿O quizá atónita después de ver el beso que te dio Tyler? —dijo Logan con suave ironía.

			Dana sintió que el rubor cubría sus mejillas.

			—Tyler ni se daba cuenta de lo que estaba haciendo.

			—Pues todos los demás nos percatamos perfectamente —puntualizó Logan irónicamente.

			—¡Por favor, Logan! ¿Es que no te diste cuenta de lo emocionado que estaba?

			—Más bien parecía a punto de pedirte que te marcharas con él —sabía que decir eso había sido una bajeza, pero no pudo reprimirse.

			—La verdad es que no se puede decir que sea un matrimonio que empiece bien —reconoció Dana al fin—, pero creo que, a pesar de eso, se merecen una oportunidad.

			—¿Y eso qué quiere decir? ¿Que vas a salir de su vida para siempre acaso?

			Dana lo miró sorprendida.

			—Melinda y yo estamos muy unidas. Somos como hermanas.

			—Pero el caso es que Tyler se enamoró de ti primero —cualquiera lo hubiera hecho, pensó para sus adentros.

			—Nada de eso —negó Dana, sacudiendo la cabeza con desesperación.

			—¿Estás segura? —insistió Logan—. A mí me parece que Tyler se ha casado con Melinda por despecho. Ella misma nos dijo que se había quedado hechizado por tu belleza. No sé si te das cuenta, pero tu prima te tiene unos celos terribles. Es algo muy corriente entre hermanos…

			—Supongo que de eso sabes mucho, ¿verdad? —Dana empezaba a estar furiosa—. Quiero mucho a Melinda, pero sé bien que a veces dice demasiadas tonterías.

			—¿No te importó que empezara a salir con Tyler? —nada más formular aquella pregunta, volvió a arrepentirse de su imprudencia.

			—Todo lo que quiero es que sea feliz.

			—Muy bien —fue su cínica respuesta—. La verdad, no me apetece tener que preocuparme de ti también.

			—¿Preocuparte de mí? —Dana estaba atónita.

			—Supongo que sabes que lo mejor para ti es seguir adelante, sin volver la vista atrás —continuó Logan, impertérrito.

			—Te aseguro que sólo soporto esta humillación porque no me puedo marchar a ninguna parte —le espetó, roja de ira.

			—Perdona —se disculpó, sin disimular un ápice su arrogancia—. Eres mi invitada.

			—Eres un hombre poderoso y muy peligroso —dijo mirándolo directamente a los ojos—. Hasta ahora siempre había creído lo que Jimmy contaba de ti…

			—Tyler me aprecia tanto como yo a él —se defendió—. Hemos tenido nuestros más y nuestros menos, como todo el mundo, pero él sabe que siempre podrá contar con mi apoyo.

			—¿No es eso lo que se espera de los hermanos? —preguntó Dana desdeñosamente.

			—¿Y qué es lo que se espera de las primas? —replicó Logan con dureza—. Mejor dicho, de las primas que son como hermanas.

			Dana sintió que la furia y la angustia se mezclaban en su interior; sin pensarlo, alzó una mano para abofetear a Logan. Cuando él vio aquel gesto, sintió un incontrolable deseo de reír. Hacía mucho tiempo que no veía una reacción tan salvaje. Asió aquella mano entre las suyas, la atrajo hacia sí y la besó, hambriento de deseo, aunque sabía que después le devorarían los remordimientos al recordar aquel momento; a fin de cuentas, ella era poco más que una colegiala.

			Dana se quedó sin palabras, a punto de echarse a llorar. Logan la sostuvo entre sus brazos mientras se disculpaba, aunque por sus venas seguía corriendo aquella irrefrenable pasión. Sabía que ella nunca le perdonaría, y esa certeza le llenaba de lúgubres presentimientos. 

			 

			 

			El aristocrático rostro de Ainslie estaba cubierto de lágrimas. Dana deseaba consolarla, pero sabía que la dama la rechazaría.

			—Esa horrible chica —murmuró—. Supe desde el primer momento en que la vi que traería la desgracia a nuestra familia.

			—Ainslie —replicó Dana, dispuesta como de costumbre a salir en defensa de su prima, por mucho que le costara hacerlo—, Melinda está destrozada. Estamos todos un poco trastornados por lo ocurrido.

			—¡No la disculpes, Dana! —le advirtió Ainslie—. La conducta de Melinda ha sido imperdonable… esa chica no está bien, no hay más que ver cómo trata a la pobre Alice. Y tampoco quiso nunca a mi pobre hijo. ¡Dios mío! ¿Por qué no se casaría contigo?

			—Pero… él no me quería —contestó Dana, procurando mantener la calma.

			—¡Claro que te quería! —insistió Ainslie.

			—Sólo como amiga —la corrigió Dana—. Nada más.

			—No, querida. Él mismo me dijo que te amaba —le reveló Ainslie sonriendo con tristeza.

			—¿Jimmy te dijo eso? —Dana estaba asombrada.

			—Por favor —le pidió la dama—, no le llames Jimmy en mi presencia..

			—Perdóname… así fue como se presentó cuando lo conocí. Lo último que deseo es molestarte, Ainslie. Estoy segura de que lo que Tyler quería decir es que me quería como al resto de su familia. A fin de cuentas, soy la madrina de Alice.

			—Eres demasiado lista como para creerte eso que estás diciendo —la contradijo Ainslie—. Tyler te admiraba y te amaba. ¿No te dabas cuenta de que Melinda estaba enferma de celos?

			—Eso no es posible, Ainslie —Dana apretó la mandíbula para contener su furia. Cualquiera que conociera a su prima sabía que era una mentirosa.— Créeme, te lo suplico, entre Tyler y yo sólo había una buena amistad. Yo era su confidente cuando…

			—Cuando le iban mal las cosas con Melinda —la interrumpió Ainslie—. Lo sé, Tyler me lo contó. Yo rezaba y rezaba para que ese matrimonio saliera bien, pero no contaba con el carácter de Melinda. Ella se quedó embarazada para atrapar a mi hijo.

			—Y ahora tenemos a Alice, ¿verdad? —intervino Dana dulcemente.

			—Sí, tenemos a Alice —convino Ainslie con un suspiro—. No nos queda otro remedio que seguir adelante, aunque te advierto que hoy no quiero ver a Melinda, Dana. Y no creo que nadie más quiera. No conozco a nadie tan falso como ella; si hubiera sido tan buena como fingía ser, su matrimonio no habría fracasado, mi hijo seguiría vivo…

			Dana se volvió hacia Sandra, que las escuchaba con los ojos llenos de lágrimas.

			—¡Qué día tan triste, Dana! —lloró—. Me alegro de que Melinda se haya quedado en su cuarto. Por suerte para ella, estás tú para dar la cara. Ya sé que es tu prima, y que sólo por eso le eres tan leal. Ella se apoya en ti, pero no es tu amiga, ¿sabes?

			Sí, aquello era algo que Dana tenía muy claro.

			—Sandra, no te dejes arrastrar por el dolor —le advirtió, acercándose para besarle la mejilla.

			—Lo siento Dana, no puedo evitarlo. Tendríamos que haber impedido es esa maldita boda. Fíjate, ¡pobre Alice! Espero que Logan no consienta en que Melinda la aleje de nosotros. ¡Por Dios! ¡Una gata sería mejor madre que ella!

			—Melinda no hará semejante cosa —la tranquilizó Dana, asiéndole de la mano. La tenía fría como el hielo—. Vosotras sois la familia de Alice.

			—Sí, lo somos —afirmó Sandra—, y no la abandonaremos. Melinda siempre la ha dejado de lado…

			—Alice también es muy importante para mí —apuntó Dana, llevándose a la temblorosa Sandra a un rincón.

			—Y te quiere mucho, te adora casi —convino Sandra—. Si pudiera, se quedaría contigo, y lo mismo hubiera hecho Tyler.

			—Sandy, ¿por qué dices semejante cosa? —Dana estaba cada vez más incómoda—. Tyler y yo éramos sólo buenos amigos, nada más. ¿Cómo puedes suponer que…?

			—Entonces, ¿es sólo una idea de Melinda? —preguntó Sandra, nerviosa.

			—No me gusta tener que admitirlo, pero así es —Dana se la quedó mirando a los ojos—. Melinda tiene una capacidad especial para darle la vuelta a las cosas.

			—Ya nos hemos dado cuenta —dijo Sandra, sombría—. Ha nacido para sembrar la discordia. Y, sin embargo, tú eres tan honrada y honesta. No me extraña nada que Tyler te quisiera…

			Dana se sintió incapaz de seguir luchando contra aquel terrible malentendido. A la primera oportunidad, abandonó la sala para ir a ver a Melinda. Su prima estaba tendida en la enorme cama con dosel de su cuarto, con la melena extendida sobre un montón de almohadas.

			—¿No es todo demasiado horrible? —preguntó lastimera.

			—¿Y por qué no tendría que serlo? —replicó Dana, intentando ocultar su enfado—. No hago más que acordarme de cuando Jimmy iba paseando por la playa con Alice, los dos riendo a carcajadas. ¡Dios mío! ¡Pensar que sólo tenía veintiocho años! Toda la familia está destrozada…

			—¡Eso, venga! ¡Ignórame! —se quejó Melinda con voz temblorosa.

			—Ya sé que, a tú manera, tú también lo sientes, Melinda.

			—¡Por supuesto que sí! —exclamó la joven, incorporándose un poco—. ¿Y qué me dices de ti? Estás estupenda de negro… aunque supongo que ni te das cuenta…

			—Lo que pasa es que no te entiendo, Melinda, no sé qué quieres decir.

			—Sí, claro que lo sabes —la contradijo su prima con una breve carcajada—. Nunca he podido engañarte, y lo que es peor, en cierto modo sé que eres mi enemiga.

			—¡Por favor! —exclamó Dana bruscamente—. ¡No quiero seguir oyendo semejantes tonterías!

			—Lo digo en serio —protestó Melinda—. Supongo que todos los que están ahí abajo me odian.

			—Bueno, me parece que no has hecho mucho por evitarlo —replicó Dana, cortante. Estaba empezando a hartarse de la actitud de Melinda.

			—Nunca conseguí que Jimmy fuera del todo mío, ¿verdad?

			—No, nunca —convino Dana a su pesar—. Yo sabía que había otras mujeres..

			—¿Otras? —Melinda hizo una mueca sarcástica—. La única que contaba eras tú.

			—Ya veo lo que pretendes —por fin, Dana empezaba a entender lo que estaba sucediendo—. ¿Es que nunca vas a dejar de manipular la verdad a tu antojo?

			—Eso no es cierto —afirmó Melinda muy digna—. Vi cómo te miraba, cómo lo seducías haciéndote la inocente…

			Dana palideció de golpe.

			—Si vas diciendo por ahí semejante mentira, los remordimientos no te dejarán vivir. Lo que pasa es que quieres que la familia te perdona, y necesitas una cabeza de turco, echarme a mí la culpa de que tu matrimonio no funcionara. Pues te aseguro que no te va a servir de nada, lo sabes tan bien como yo: lo único que había entre Jimmy y yo era una buena amistad.

			—¡Qué bondadosa! —se mofó Melinda—. Pero eso no impedirá que la gente se haga suposiciones… y no porque yo haya dicho nada, no creas. Fue el tonto de Jimmy. Ahora, Logan te odia.

			—No es verdad —Dana estaba cada vez más alterada—. Puede que no nos llevemos muy bien, pero no me odia…

			—¡Claro que sí! —le interrumpió Melinda—. Me sorprende que no lo creas. Logan es diez veces mejor de lo que Jimmy era, pero no podrás atraparlo ni en un millón de años, te lo aseguro —insinuó venenosamente.

			—¿Atraparlo? —a Dana casi le resultaba difícil hasta respirar—. Te lo advierto, Melinda, no pienso consentir que vayas diciendo por ahí semejantes mentiras, ni sobre mí ni sobre Jimmy. Eres un monstruo, ¿sabes? ¡Y pensar que he hecho todo lo que estaba en mi mano para ayudarte desde que éramos pequeñas!

			—Lo sé. Eres como la madre Teresa de Calcuta —replicó Melinda casi alegremente, haciendo gala de aquella extraña capacidad suya para confundir a la gente—. Logan piensa que fuiste tú la primera en atraer a Jimmy… y es cierto, pero ya era demasiado tarde. Solía observaros cuando estabais juntos… Jimmy sabía muy bien que nunca te fijarías en él, y menos después de comprometerte con Gerard. ¡Hacíais una pareja espectacular! Tú tan rubia y él tan moreno, y los dos tan condenadamente inteligentes. Nunca me contaste por qué rompiste con él.

			—No podía quererlo tanto como él a mí —dijo Dana lo más tranquilamente que pudo—. Gerard merecía una chica tan encantadora como con la que después se casó.

			—Y ahora los tres sois tan amigos —rió Melinda cruelmente—. ¡Es de lo más divertido! Si quieres saber lo que pienso, tu querida amiga Lucy es una tonta rematada.

			—Tus palabras no pueden hacerle ningún daño, Melinda… y tampoco puedes herirnos a Gerard o a mí, aunque lo hayas intentado tantas veces.

			Melinda se puso muy tensa.

			—Estoy asustada, Dana —confesó repentinamente—. ¡Tengo tanto miedo! ¿Qué pasaría si Jimmy hubiera cambiado el testamento?

			—¿Acaso piensas que lo hizo? 

			—Bueno, él no me quería precisamente… —replicó Melinda con su ironía habitual.

			—Lo habría hecho si le hubieras dado una oportunidad… No, no creo que te haya desheredado, a fin de cuenta eres su viuda.

			—Y nadie puede negar que Alice es su hija, aunque nunca entenderé por qué la pobre es tan insignificante. Siempre me han dicho que yo era una belleza, y Jimmy también era muy bien parecido… no tanto como Logan, claro, pero eso es casi imposible…

			—Alice va a ser una belleza —dijo Dana sin disimular el disgusto que le producía la palabrería de su prima—. Ha salido a su abuela, y nadie puede negar que Ainslie es una dama muy distinguida…

			—Sí… un poco caballuna —comentó Melinda maliciosamente.

			—Es terrible lo que estás haciendo con Alice, Melinda —le advirtió Dana—. Es pequeña y frágil; necesita tu apoyo y no tus críticas. Un día lamentarás haber sido tan dura con ella.

			—No, no lo soy, lo que ocurre es que no me paso el día adorándola como haces tú. En muchos aspectos, ella ha sido una decepción para mí. Es una niña muy difícil, muy sosa, y no sabe cómo comportarse. Desde que nació, no he tenido un minuto de tranquilidad. Lo perdí todo, mis ilusiones, mi juventud entera, cuando me casé con Jimmy. ¡Y yo que creía que nos pasaríamos la vida viajando, alojándonos en los mejores hoteles! Pero, no, él quería vivir lo más cerca posible de ti y de su adorada familia…

			—Tengo que volver abajo, Melinda —la interrumpió Dana, harta ya de sus quejas, sabiendo que sería incapaz de hacer entrar en razón a su egoísta prima.

			—Sí, hazlo. No te olvides de dar recuerdos de mi parte a todo el mundo —le recordó amargamente—… estoy segura de que todos te preguntarán por la desconsolada viuda.

			 

			 

			A última hora de aquella tarde sólo quedaban en la casa dos parientes ancianos que habían decidido quedarse a pasar la noche y a los que se sirvió la cena en sus habitaciones. Ainslie, agotada, también se había retirado a su dormitorio después de haberse tomado un ligero sedante. Sandra, que se sentía incapaz de quedarse bajo el mismo techo que Melinda, había decidido pasar la noche en casa de la familia de su novio, Jack Cordell. Los Cordell eran los dueños de Jindaroo Station, a unos setenta kilómetros al noreste de Mara. La pequeña Alice, agotada de tanto llorar, se había quedado dormida nada más acostarse.

			Dana se sentó en la veranda y se quedó mirando la impresionante vista de los jardines de Mara. Nunca dejaba de admirarle la forma en que aquella familia de pioneros había conseguido recrear casi perfectamente un espléndido jardín inglés en medio de la nada. Todas las señoras de Mara habían sido excelentes jardineras, pero fue Ainslie la que emprendió la dura tarea de reemplazar las plantas exóticas, tan difíciles de cuidar, por especies nativas, menospreciadas hasta entonces.

			Dana siempre recordaría su primera visita a Mara; se quedó literalmente boquiabierta ante aquel vergel cultivado en medio de aquel terrible desierto de tierra rojiza. Lo primero que le llamó la atención fueron los árboles que se habían plantado durante generaciones con ocasión del nacimiento de cada nuevo miembro de la familia, aunque lo realmente increíble eran las enormes dimensiones del jardín. Gracias al agua que suministraban los pozos subterráneos, incluso había un pequeño lago en el que vivían unos cuantos cisnes y donde se veían exóticas plantas acuáticas. Destacaban los magníficos rosales, entre los que se había colocado artísticas estatuas traídas desde Inglaterra. También había invernaderos, prados con árboles frutales y huertos. Todo ello era cuidado por un pequeño ejército de jardineros, bajo las órdenes del anciano señor Aitkinson, quien estaba al servicio de la familia desde tiempo inmemorial. Enormes ramos de flores de aquellos jardines habían cubierto la tumba de Jimmy.

			Al recordarlo, Dana empezó a llorar, incapaz de dominar por más tiempo su tristeza. Le dolía en lo más hondo aquel ridículo rumor que todos en la familia parecían creer a pies juntillas. No podía negar que, con el paso de los años, su relación se había hecho cada vez más estrecha, pero se cimentaba simplemente en su común preocupación por Alice. No sólo no se le había insinuado nunca, sino que siempre la había tratado como a una hermana. ¿O acaso había estado tan ciega que no se había dado cuenta de sus verdaderos sentimientos hacia ella?

			Era una lástima que Jimmy hubiera buscado a otras mujeres para consolarse y para mantener las relaciones sexuales que Melinda le negaba desde que naciera la niña. Jimmy no podía entender la actitud de su esposa, que, de soltera, se había mostrado muy apasionada; sin embargo, Dana la conocía mejor, y sabía que su prima era una mujer fría y manipuladora. Una amiga que la conocía bien le había dicho que Melinda no era más que una ambiciosa, que se movía sólo por el interés, y aunque le costara reconocerlo, Dana sabía que tenía toda la razón. Esa misma amiga le había insinuado que el «amor» que le demostraba su prima no hacía sino disimular un terrible resentimiento.

			Y en el fondo de su corazón, Dana sabía que aquello era verdad: podía recordar todas las traiciones, grandes y pequeñas, que Melinda le había infligido a lo largo de los años. Y todo para que dudaran de ella, para menospreciarla a los ojos de su propia familia. Lo triste del caso era que, cualesquiera que fueran sus propósitos, Melinda lo había conseguido. Aunque se había ganado las simpatías de Ainslie, Sandra y Alice, Logan desconfiaba de ella desde el mismo día en que la conoció.
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